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CONBICIONKS 
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J6; V J . Jones, Paubarg-Montmartre, 31. 
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CAJA B £ AHaitROS 

Con 5 O^O de in te rés a n u a l 
Plaza de Casteliini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 
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S i i i j8 siFifesas 
* * - j ^ . . 

las 
pt[tieBas ni pooas han sido 

r i # 
'¿QU6 jBog ha serviilo la auLe-

SMiana. Nos referimos a las 
'noticias de la guerra. 
j _ * * ^ ^ que coraenzaroa las ope-
|]r^B«s esLíiíbai^eseoulaiip que ha-
^^ *̂ U8¡a no léáfaeriío colosal para 
plastar á ^ p ©o^migo; pero tam

bién erajrdmjabie qw los japone-
^ harjten cuanto pudieran por 
HUedar^ncedores, pues si Rusia 
nteresaba ^ 4 a contienda la pie 
I posesión de la Mandeb una, que 

P**^^ estar ^xenU de peligros 
lanlo^ no se anexionase la Go-
> el Ji|pón interesaba su propio 

^̂ ®oî i pues está claro que el dia Que los rusos se establecieran 
^#** peníiísuta coreana sería ol 
Wsaero de la decadencia del Ja-
pon. 

Sin embargo, no ha habido du-
^ ^ desde el primer momento. La 
^ i<5lOrii! habría de declararse por 

8 PBSos porque son los mas y los 
^«8 «COS. Ya lo dijo Napoleón el 
^^^aode; p^ra obtener la victoria 
^lj_*,^"^ira se necesita dinero, 
se vs^~^ "̂ ^Dero; y si sobre tenerlo 

"̂ '̂  ó tripi 
AÁui' - ^^ número de hombres 

! S L ' ' ^ ^ « hojuelas! 
e que el del enemigo .. 
hojuelas! 

del famoso gueiTero; tres meses 
llevamos de campaña y no han he
cho nada notable los generales 
mosi'ovitas. 

Alexieíf fracasó en Puerto Artu
ro dejándose ganar la partida por 
Togo, Makharofí tuvo el siniestro 
fin que le predijo un jefe de la ar
mada italiana. Kouropalkine que 
Stí hizo cargo del ejército de tierra 
llevando consigo la confianza de 
sus compatriotas, ha inaugurado 
la campaña con un gran desas
tre. 

Y ahí está la sorpresa, no la de 
los rusos, smo la de la opinión uni
versal. Mientras que las operacio
nes se verificaron en el mar, ser
vía de compensación á las victo
rias japonesas lo que se tuvo por 
acción traidora, es decir, la sor
presa de Porl Arthur que puso fue
ra de combale los mejores barcos 
de ¡os rusos. cGuando se luche en 
tierra—se decía—veremos en qué 
quedan ésas arrogancias de los ja
poneses». 

Y en efecto, han comenzado las 
operaciones y no ha variado la 
fortuna. Los japoneses han queda
do dueños del campo de batalla, 
apoderándose de numerosa arti
llería y nmchos prisioneros. 

«Esa es una estratagema de Kou-
ropalkina»—se dijo; porque resul
taba increíble tal desastre; y así 
il^gé»^<ev««i%e,^iaa4o al día si

guiente, por distintos conductos, 
liego la noticia de otra gran l)ala 
lia en que los rusos fueron derro
tados y puestos en fuga dejan.lo 
tendidos diez mil hombres. Masen 
vano ha sido esperada la confir
mación; ésl,a no ha venido, resul
tando la noticia un canard, ó una 
bola como decimos por aquí. 

Lo que resulta cierto es que la 
escuadra de Port-Arthur ha sido 
por fin embotellas^a; que el ejérci
to japonés ha pasado el Yalú; que 
la escuadra de Togo ha hecho un 
desembarco de itn()ortancia en la 
península de Lieo, Tung en cuya 
parte Sur se encuentra aquel famo 
so puerlo; que éste está incomuni 
cado por mar y por tierra y que 
el efecto mo.'-al que han producido 
esos reveses de los rusos ha de ser 
inmejorable para los japoneses y 
de efectos terribles para aquéllos. 

Una escuadra inactiva; un bu
que volado; el mejor baluarte de la 
Manichuria sin comunicación; un 
ejército destruido; una plaza sitia
da... 

Nadie hubiese dicho «! comen
zar la gueira que el Jfpón iba á 
sorprender al mundo con tantas 
victorias. En adelante nada pue 
de ya sorprender. 

Per^heleras^ 
Aquellos besos tan frios 

á los que me das prctflero, 
porque «quellos los sentías 
y ahora nic flugos tus 1)6808. 

II 

Quiero que cuiíndo me muera 

coloque» sobro lui pecho, 

aquella rosa encarnada 

qnc iimrciiitaron tus besos. 

III 

El médico ya no quiere 
darme ninguna receta 
y dice que on tí consiste 
que me alivie ó que me muera. 

IV 

El sacristán de Sau Pedro 
ge alegrn al verme tan flaeo 

,Te qae de amores rae mneto 

y habrá un entierro de pagol 

V 

El cíelo con ser el cl«fo 

me parece oscnt-o y triste 

para qne allí tengas puesto. 

VI 

En la noche de mis penas 
iba brillando una taz, 
¡de qae se apagara pronto 
la cAlpa la tienes tii! 

Nareis* Díaz d« Esevvar. 

TyiflETilg® 
Leriuos: -

«Bt Reiclistag d» Berlín k& '^probado 
un proyecto concediendo Indemnización á 
Im persona» detenidas que sé declaren ino
cente»,» 

¡Qué quisicosiks ocupan al R>4chBtagt 
íNoea macho mejor ^.oomn sucede aquí 

—echar á la «ille el detenido sin decirle 
siquiera usted dispense? 

Por supuesto, si entrara en España esa 
iDuoYAcióu y 1 8 indemnisaclones por de> 
tenciones las tuvieran que abonar los poli-
sontes, como uose mantuvieran del aire. . . 

' Gkimo que uo tendrían con el saeldo para 
iudeiUDisar, 

* • 
P^FO.r. vamos, no quiera Dios que se les 

ocurra á nuestros ministros copiar de Ale
mania. 

8i tal hicieran caeríamos en él extremo 
opuesto. 

* Ahora «e deti6«e al lifg¡SíBÍÍéÍ alba por
que DO hay peligro. 

Pero sí lo hubiera de raséftiae él b©léillo, 
n'i á Luis Candelas si resucitara se le echa
ría mano. 

Eu la duda, abstente—«liria la policía. 
Y si ahora está como saben ustedes icó-

mo estaría luego ht seguridad? 
Hecha una hisiima. 

En Madrid so ha ostí-enado una obra ti
tulada «Aves de paso» y al dar cuenta de 
ella un periódico ae expiesa de este modo: 

«La obra titulada «Aves de paso», estre
nada aDoclie en Apolo, no fué del agrado 
del público. 

Cuando la bautizó el autor con ese nom
bre ya sabía que iba á ser fugaz su perma
nencia en el cartel,> 

De paso. 

El Sr, Maurajlta dicho otm fraM. 
Aití va,tai como la publican los periódi 

coa: 
<W| oie salen bien las cneutns ni navego 

bien,» 
Tienen la palabra los laiaietros de Ua 

cienday Marina, 
Cal>al)«ro.-<: ItA llegado la hora de presen

tar las diruisioDOS. 

Ha dicho el Sr. Maura que la que explotó 
el otro día en Bireelona fué un sencillo 
petardo; pero quo al pasar por los pfcriódi • 
eos se convirtió en terrible bomba. 

Lo que se aumenta es lo qne luco. 

L i PARTIOA CE TOTE 
iConocen iistiedes ese juego de iiiipest 
Si no lo conocen no les hace falta. iQu« 

tal será cuando el baleario de mi pueblo 
dice que debió inventarlo nigiün proso •»» 
teuciadoá presidio para toda la vidat 

Eu contra de esta opinión de«j^vofablt>, 
está la del galeno qne a&rma uo habw un 
juego más d<Mi)t^; mas su opinióu es,inte
resada, por<up^l tal, cuando no acaia á »"• 
compi^^V^os liUliBuarenta los revíént» cun 
tándoles un tute. 

¡ Vaya ana partidital 
Y vayan ustedos apuntando datos res

pecto al personal, 
M hombre delo^ d^rotéaQI qui pvjuiero 

ac4deá lateuuión. iVa^ya un tfo con íu«rto! 
fíootumament* -•§«( debe dec^ae—8e,gatui 
unjornalito pasando Ases y levautiuidotre-
«es. Y cuando hace el abauico, «i tascar-
tas soii buenas, se le reviste el rastro de 
cierta beatitud y se relame de gusto que le 
dá. 

Cuando »enm hay qi\e verlo. El presiden
te de uuR audiencia no pone tanta,/lolemni-
dad en sus palabras al anunciar ¡aodiencia 
pública! que eí hombre de los d»r<M al decir 
¡las cuarenta! Esa frase instrumentada por 
Chapi aorÍH el disloque, 

Jil ih la educara amarga es todo lo con -
trario. A primera impresión es bondadoso; 
peio en levantándole un tres se fuga h» 
bondad. Y no digamos si le acusan un tute, 
¡Dios bendito! Cualquier día vaá tener qne 
sentir quien tal baga, porque se vaá ver 
denunciado ante el juez por ol delito de 
acusar tute de caballos. 

Dígalo lendiselo, que uo las tieu» todas 
consigo, pues teme ser ál el primer denun
ciado por el «lelito grave de no e<»^ile 
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* ^ora qnedaréi» servidos. . . Juana , lleva una bote-
* * 6808 señores para que se entretensran. 
Jo rge ectró en la taii ta que se le indicaba, donda 

cnooiiiró con no poca satisfacción suya á dos jóvenes 
l^tteconocía y habían sentando pinza como él; Carlos 

/*'R*Ud, na tura l del pueblécito de Maitincourt, había 
.^^ ' 'Ovarias veces en Pouílly, yendo á casa de Juan 
pastelnan; era un mozo d e t t i c d a índole, francote y 
rudo , casi un pocé brusco, alegrillo de casóos, como el 
OJisnao lo deoía á veces, pero siempre dispuesto á 

on»I>er por todo por parecer bien y servir á todos. 
—¿V^os «quf, Jo rge? esolamd, P o r v o o t n r a , ¿habéis 

neoho la mimnn locura <jue nosotros? Como quiera 
íiae »ea, bien venido seáis. 

~-3i, Carlos, ke Bent«do plaza. 
-TÍíoíotrqs también: Mi pr im»Garnie ' - , y JTO, hemos 

<19PFi4o jw^fca* fo rmna . ¡Ohl es toda una tóatoria, 
; l ^ .c r iadae i íb ró oon una botella y vasos. 

—Mocita, le dijo Carlos, habéis de Saber q a » teñe-
«»o« un hambre rabiosa, y una sed por el esti^c^ y que 
«eseanao» comer cuanto antes . . . 

- R e b e d u n t rago mientras se prepara la comida, 

2 -n "^^^ •*«P«»co8 momentos estará a r reg lada . 

M r n f ^ ' ' Í ^ ' " " ^ ° ' ' ^ ^ ' ^ ° ^ ° °* hahiamoa enganchado . . 
P^nnoG«rnier p o r q u e no le han querido da r on 

«« t r imonio á la má* hermosa ohioa da Beanmont, de 
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quien estaba enamorado; y yo porque mi padre me 
ha dicho más de veinte veces que no valgo para na
na . Me he enfurrosoado, y aquí me tienes caminando 
para Metz, muy decidido á probar que al menos val
go para soldado. 

Pero vos que estabais como nadando enace i t e en 
easa de vnestro padre, ¿cómO os habéis decidido tan 
Hueramente á un aoto tan desesperado? 

—Nosotros siempre tuvimos la idea de seguir la 
ca r re ra mil i tar ; respondió seneillamente Jo rge . Gus
tavo salió soldado y va á marchar inmediatamente, y 
yo hei-reído mejor no esperar á la naeva quinta . 

—Hnbeis hecho perfectamente, y por mi parte ina 
alegro, tanto más, cnanto de este modo podremos ir 
juntos, &í lo tenéis á bien. 

¿Cómo si lo tengo á bien? Yo me fetloito BÍnoir.>í-
mente por haber tenido la fortuna de encontraros . 

Los tres pertenecían al mismo regimiento, y se 
dieren palabra de continuar unidos y ser siempre 
camaradas á fln de ahorrarse lo más posible de los 
fastidios de la mstrnccíón y aprendizaje. 

— Pero vuestro hermano, preguntó Carlos, hubiera 
hecho muy bien en anticiparse como vos al llama-
uiieiito, lo oohl le hubiera valido para esoojer regi
miento, mientras qua asi sabo Dio$ á donde irá á 
pa r a r . 
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Los dos be. 'tnaaos se raantanían abrazados estre-
obamente y se abrumaban á preguntas . 

— Y padre ¿como está? y nuestra madre , Mr. D'Ar-
nay, y la seliorita Eugenia? ¿Cómo es que tan pronto 
has venido? p regun t iba Jorge . 

Después de las primeras emociones de una alegría 

tan natural , Gustavo informó á su hermano de todo 1» 

ocurrido. 

—Ahora lose todo, le dijo; yo no te conocía, her
mane, ni presumia todo lo qne te debo. 

-Dejemos eso, se apresuró á interrumpir Jorge*, 

¿te has anticipado al llamamiento? 

—No, quería hacerlo de vuelta de casa D 'Arnay , y 
duran te mi ausencia padre había recibido mi pasa
porte y la orden correspondiente. SaU á la madruga
da del dia siguiente mjn la esperan»* de « c o b r a r el 
tiempo perdido, y con I» d e encontrar te eu Metz. 

—Eooontré aquí á Carlos B igáud ,á quien ya , ceno* 
ceSj 7 4 «u primo Oarnier , que han sentado plaaaf! co
mo yo, y por efecto de una casualidad feliz partbnece-
moa al mismo regimiento. 

Nos quedaban seis días pura seis teguas, fi q M nos 
enconiramoa de Mét«, y G-arnier propuso qae ^usá ra 
mos aquí trcR para ver el país, y & esta casualidad 
debo la dicha de verte ahora. 


